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La Universidad Autónoma de Aguascalientes (uaa) cumple cuatro décadas 
de existencia. A través de todo este tiempo se han realizado diversos esfuer-
zos por formar y actualizar a sus profesores, prueba de ello han sido los cur-
sos que se han impartido desde hace varios años. Una labor fundamental del 
Departamento de Formación y Actualización Académica (defaa) es difundir 
el pensamiento de profesores tanto de la uaa como de otras instituciones, 
por tal motivo, en el presente número se comparten de manera diversificada 
once temas muy interesantes. La edición comienza con la sección “Tema de 
interés”, que consta de tres artículos: “Acerca de las expectativas musicales en 
la actualidad”, donde se abordan las ventajas tecnológicas con las que cuentan 
hoy en día los estudiantes para el aprendizaje, en particular de la guitarra; el 
segundo es “Educación en valores, ética y moral”, y el tercero “La persona-
lidad resiliente, una necesidad de la educación”, ambos destacan los valores 
dentro de la universidad, así como los diversos cursos sobre ética y moral que 
se llevan a cabo en la institución; se aborda también el papel de la resiliencia 
en el docente y en los estudiantes, como alternativa didáctica, respectivamente. 
En la sección “Algo sobre el defaa” se habla sobre el Diplomado de Formación 
de Competencias Básicas para la Docencia, su origen, razón de ser, enfoque, 
características y sus generaciones, entre otros puntos. “Orientaciones educati-
vas” es otra sección de la revista, y en esta ocasión cubre tres temas interesan-
tes: “La inteligencia emocional, un componente esencial en el ser y quehacer 
docente”; “Las diversas dimensiones del trabajo del docente y la necesidad de 
formación”, y “Uso de grupos virtuales de Facebook con fines educativos”; el 
primero plantea que las emociones también son susceptibles de educarse; el se-
gundo expone a detalle seis dimensiones a través de las cuales un docente pue-
de realizar eficazmente su labor docente, y el tercero habla de las bondades que 
presenta una de las redes sociales más conocidas a nivel mundial y la manera 
en que se puede obtener un uso educativo de ella. Respecto a la sección “El 
docente y su entorno”, les compartimos dos artículos muy interesantes: “Fun-
cionalidad del constructivismo aplicado en un entorno ingenieril y estadístico” 
y “Contornos de sostenibilidad en la práctica docente”, el primero expone la 
aplicación del constructivismo en la enseñanza de la estadística, y el segundo 
muestra la necesidad de satisfacer las propias necesidades educativas a partir 
de postulados de la unesco. En la sección “Acontecimientos institucionales” 
se presenta el tema “Cuarenta años y se mantiene la ilusión”, en el cual el 
autor nos comparte su visión y experiencia sobre la fundación de la uaa. Y 
para cerrar con broche de oro, en la sección “Videre et leger” se habla sobre el 
desarrollo de las habilidades informativas, o como su autor lo remarca: de la 
alfabetización informativa.

Esperamos que la temática de esta edición número ocho sea de su com-
pleto interés y satisfacción, y nuevamente los exhortamos a participar escri-
biendo algún ensayo. En la última página se incluye la convocatoria respectiva.

Se Lumen Proferre

PRESENTACION



En el mundo actual, el avance de la tecnología (Internet, redes 
sociales, etcétera), la saturación de opciones convencionales de traba-
jo, la recesión económica mundial en la que se vive, y otros factores, 
influyen directa o indirectamente en las disciplinas artísticas, así como 
en sus exponentes. En las últimas décadas, las formas convencionales 
de concebir el arte como medio para obtener satisfactores propios del 
ser humano (emocionales, económicos, psicológicos, etcétera) se han 
venido transformando y en algunos casos han desaparecido casi por 
completo. De manera particular, en el área de la música, la imagen del 
solista virtuoso del siglo xix, el compositor incomprendido por la so-
ciedad, el músico académico gran vendedor de discos, etcétera, si bien 
no han desaparecido del todo, ha sufrido cambios significativos.
 La guitarra acústica, por ejemplo, ya sea por su fuerte arraigo en la 
música popular o por sus limitaciones técnicas en cuanto a la proyec-
ción de volumen, repertorio, o por el hecho de que es un instrumento 
relativamente “nuevo” –en comparación con el violín o el piano– le 
ofrece una gran variedad de opciones laborales al guitarrista contem-
poráneo, pero a la vez lo limita.
 Por ejemplo, las figuras emblemáticas de Andrés Segovia, Julian 
Bream y John Williams que en buena medida y durante mucho tiempo 
han sido factores de motivación para incipientes estudiantes de guitarra, 
poco o nada podrían servir en la actualidad, ya que ellos definieron y 
promovieron el repertorio de la guitarra como instrumento de concierto 
y, en el caso de Segovia, la técnica, por lo que el guitarrista contempo-
ráneo debe incursionar en el medio con estrategias frescas, puesto que, 
de lo contrario, sería como tratar de hacerse famoso inventando algo 
que ya ha sido inventado mucho tiempo atrás. Incluso en el ámbito de 
la música pop, interpretaciones de Jimmy Page, Eric Clapton, Jimmy 
Hendrix o de agrupaciones como Led Zeppelin, Pink Floyd o, en los 
últimos años, de Metallica y Guns N’ Roses, por citar algunos grandes 
fenómenos de ventas que han influido a guitarristas de la música pop, 
siguen estando vigentes, pero no ocurre lo mismo con los modelos y 
fórmulas de marketing y producción que los hicieron exitosos.

El guitarrista John Williams, como otros intérpretes del ámbito mu-
sical académico, formó a finales de la década de 1970 el grupo Sky, 
con el cual realizó giras y conciertos en el segmento del rock-clásico. 
Su álbum debut, llamado simplemente Sky, fue un gran éxito en Reino 
Unido y Australia. El siguiente trabajo fue un doble álbum, Sky 2, que 
obtuvo un mayor éxito, llegando a ser uno de los discos más vendidos 

Carlos Alberto Ávila Aréchiga

Acerca de las expectativas
musicales en la actualidad

sección: Tema de interés



del año de 1980. Julian Bream, por ejemplo, 
formó la agrupación Julian Bream Consort, 
un ensamble instrumental de época, donde él 
mismo tocaba el laúd, y despertó el interés en 
la música de la época isabelina, grabó discos y 
ofreció conciertos en giras a lo largo de todo el 
mundo. Las motivaciones de estos dos intér-
pretes quizás no fueron del todo económicas 
ni nuevas, pero nos dan una idea del campo 
laboral del guitarrista contemporáneo.

En el ámbito de la música popular-co-
mercial, las ventas de discos y los conciertos 
también han sufrido cambios significativos. 
Valiéndose en gran parte de la tecnología, los 
artistas de música popular llegan a un público 
más numeroso y pueden continuar vigentes. 
La compra y venta de discos se realiza a través 
de Internet por medio de los formatos digita-
les, en tiendas como iTunes o en la página web 
del artista; el usuario puede comprar con tar-
jeta de crédito las canciones que él seleccione 
sin necesidad de comprar todo el disco. Asi-
mismo, en establecimientos como Starbucks 
se ofrece la venta de música. Recientemente, 
los Rolling Stones sacaron a la venta una reco-
pilación de cuarenta de sus éxitos en una me-
mory flash. La llegada del dvd y, recientemen-
te, del Blu-ray ofrecen privilegios especiales 
como descargas “exclusivas”. En cuanto a los 
conciertos, la manera tradicional de ver al ar-
tista sólo para escuchar sus éxitos ha derivado 
en grandes espectáculos de multimedia, en al-
gunas ocasiones con abuso de la tecnología, 
en donde lo visual es igual o más importante 
que lo musical, un ejemplo de esto son las pre-
sentaciones de la cantante Madonna.

Factores como los anteriormente señalados 
reinventan la relación intérprete-público, ya 
sea en el ámbito académico, como las puestas 
en escena de óperas del repertorio consagra-
do del bel canto, con vestuario y escenogra-
fías modernas e incluso en ocasiones con la 
participación directa del público. En el ámbito 
pop, agrupaciones nuevas han logrado hacer 
carrera a través de MySpace, Facebook y You-
Tube, rompiendo así los esquemas impuestos 
por el mainstream. Es por ello que los medios, 
para poder ingresar al vasto ambiente musical 
actual, tienen que ser modificados, no sólo 
en el campo de la música académica, con en-
sambles novedosos, sino también en el campo 
de la música nueva o en la música popular-
comercial, realizando la promoción a través 
de las redes sociales. La gama de opciones 

para poder ingresar al vasto ambiente musical 
es amplia, puede ser como músico de estudio, 
musicalizando spots de radio y televisión, en 
el ámbito pedagógico (instrucción musical 
en línea), etcétera. Por ejemplo, el guitarrista 
mexicano José Luis Navarro propone la ense-
ñanza de la guitarra clásica a través de herra-
mientas de Internet, como YouTube, Messen-
ger, entre otras, lo cual es un medio alternativo 
en el campo laboral.

El quinteto de metales M5, que reali-
zó una residencia en el Conservatorio de las 
Rosas en el periodo 2008-2011, ofrece una 
propuesta “nueva” mediante los “shows mú-
sico-teatrales”,1 como ellos mismos lo llaman. 
“Mucho metal, mucha música, mucha diver-
sión. Cinco jóvenes músicos rompen las fron-
teras de los géneros musicales, llevan el blues 
a la ópera y J.S. Bach a los caminos de Mi-
choacán… Tocan todo lo que les gusta sin im-
portar los géneros, música barroca o contem-
poránea, ópera, blues, comedia musical, de 
cine y folklórica [sic] de todo el mundo […]”.2 
En su página de Internet se pueden encontrar 
vídeos, audio, así como más datos y fechas de 
conciertos.

Los ejemplos de fórmulas para estar vigen-
te en el ambiente musical abundan. Podemos 
citar la agrupación Les Luthiers, el ensamble 
Louis Berger de música barroca latinoamerica-
na, versiones novedosas como las que ofrecen 
Il Giardino Armónico, Nigel Kenedy, Sting y, 
en México, músicos como Horacio Franco, sin 
contar performances, instalaciones, cortome-
trajes, en los que se involucra la música y por 
ende a los músicos.

La preparación académica que se recibe 
normalmente en las instituciones dedicadas a 
la enseñanza musical, en ocasiones no es sufi-
ciente. Las instituciones llamadas “conserva-
torio” hacen mucho honor a su nombre, ya que 
conservan tradiciones y modelos educativos 
que pueden resultar anacrónicos en el mun-
do contemporáneo. Sería prudente replantear 
el concepto, puesto que se está perdiendo su 
vigencia.

Al abordar el repertorio de música nueva 
(creado alrededor de los últimos treinta años), 
se involucran innovadores recursos y técnicas 

1 Biografía, consultado el 03/12/12, en 
metalesm5MexicanBrass, http://www.metalesm5.com/
biom5.html.

2  M5 mexicanBrass, Está cañón. México D.F., L.V.M. records, 
2006.



que son habituales en la música contemporánea, mismos que se apren-
den a veces hasta de manera anecdótica. Igualmente, surge la necesidad 
de utilizar software para realizar grabaciones, fotografías y vídeo, y de 
realizar alguna vez cálculos fiscales, como el ietu, iva, isr, así como el 
llenado correspondiente de dichas formas, lo cual se aprende, por lo 
general, a manera de ensayo y error.

Muchos de los aspectos que se han hablado pertenecen a otros ru-
bros, y pueden ser aprendidos en seminarios, cursos, como especiali-
dad o maestría, y además existen expertos para hacer cada actividad. 
Al alumno rara vez se le informa que se enfrentará a problemas de ese 
tipo en la vida laboral, y considero que se le pueden impartir disciplinas 
donde se le proporcionen las herramientas como parte de los planes de 
estudio actuales, ya que la carrera musical suele ser bastante larga (de 
7 a 10 años).

En México, el músico profesional, en casi todos los casos, es tam-
bién instructor musical, ya sea en instituciones o de manera particular, 
y por lo regular tiene un rango muy diverso de alumnos (niños, adultos 
aficionados, estudiantes de música, etcétera), pero en muchos de los 
casos no sabe enfrentarse a esa situación de manera eficiente. A veces 
quiere aplicar el rigor de una formación profesional a un niño o la vi-
sión de un músico académico a uno aficionado, en ambos casos los ni-
veles de exigencia y los procesos de aprendizaje son distintos a los 
que él experimentó durante su formación. Si bien es cierto que exis-
te la materia de Pedagogía en los planes de estudio, muchas veces 
está sólo como un aspecto curricular y no se imparte adecuadamen-
te. Es por ello que las instituciones que ofertan la carrera de música 
deberían ofrecer al alumno, a la par de su preparación musical, herra-
mientas que le permitan un desempeño óptimo y eficiente de acuerdo 
a la época en que vive para lograr una satisfacción, no solamente en el 
aspecto económico, sino también en el académico, social y humano. El 
manejo de software, una aproximación a la música popular-comercial, 
así como herramientas de administración, contabilidad, marketing, son 
ejemplos de aspectos que valdría la pena enseñar en instituciones que 
ofertan esta carrera. De lo contrario, se forman músicos que, si bien 
no tienen una preparación musical deficiente, sí insuficiente para los 
requerimientos actuales.

Desde hace ya varias décadas existe la opción de especializarse en 
determinado estilo musical, de tal manera que no se hace necesario 
dominar todo, cosa que sería imposible de hacer. Esta especialización 
no se contrapone con los conocimientos no musicales (software, con-
tabilidad, etcétera), que son necesarios de adquirir, sino que, por el 
contrario, estos mismos complementan la labor del músico profesional.

El proceso de globalización que estamos viviendo obliga a buscar 
nuevas estrategias para la formación profesional, pues esto exige que 
sea multidisciplinaria, moderna y contemporánea y, en este caso, que sea 
acorde con el entorno en que se vive para que, de esta forma, el músico 
pueda ejercer su función social de una manera óptima.

Fuente de consulta

S/A, “Biografía”, consultado el 03/12/12, en: metalesm5Mexican-
Brass, http://www.metalesm5.com/biom5.html.



María del Carmen Castillo Romero

El Diplomado de Formación de Competencias Básicas para la Do-
cencia (dfcbd) surgió en el año 2009 para dar respuesta a las necesidades 
de formación de un grupo de profesores adscritos a los tres programas 
educativos que formaron parte de la fase de pilotaje del Modelo Curri-
cular por Competencias de la uaa: Medicina Veterinaria y Zootecnia, 
Agronomía y Bachillerato General. El 16 de diciembre de 2010, se con-
solida esta iniciativa con la aprobación del H. Consejo Universitario del 
Curriculum por Competencias del Bachillerato General.

La base que sustenta la formación y actualización de los profesores 
radica en la comprensión de que la puesta en marcha de un curriculum, 
cualquiera que sea su enfoque, está a cargo del colectivo de docentes. 
Así, si los estudiantes iban a ser formados en competencias, sus profe-
sores debían estar preparados para atender dicha formación. Lo anterior 
está sustentado por la Reforma Integral de la Educación Media Supe-
rior, publicada en el mes de enero del año 2008:

Por ello, la Reforma Integral contempla la definición precisa de las dis-
tintas modalidades de oferta… todas las modalidades de la Educación 
Media Superior (ems) deberán asegurar que sus egresados logren el do-
minio de las competencias que conforman el Marco Curricular Común 
(mcc). Subsecretaría de Educación Media Superior (2008: 2).
Los mecanismos de gestión son un componente indispensable de la Re-
forma Integral, ya que definen estándares y procesos comunes que hacen 
posible la universalidad del bachillerato y contribuyen al desarrollo de las 
competencias genéricas y disciplinares básicas. Subsecretaría de Educa-
ción Media Superior (2008: 3).

Uno de estos mecanismos es:

•	 Formar y actualizar a la planta docente según los objetivos compartidos 
de la ems. Éste es uno de los elementos de mayor importancia para que la 
Reforma se lleve a cabo de manera exitosa. Los docentes deben poder traba-
jar con base en un modelo de competencias y adoptar estrategias centradas 
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en el aprendizaje. Subsecretaría de Educación 
Media Superior (2008: 3).

A través del Departamento de Formación 
y Actualización Académica, actualmente se 
ofrece el dfcbd a los profesores del Centro de 
Educación Media de la uaa y de los dieciocho 
bachilleratos incorporados, con el propósito 
de brindar una experiencia formativa que les 
posibilite conocer y dominar nuevas prácticas 
educativas, orientaciones teórico-metodoló-
gicas y técnicas para diseñar experiencias de 
aprendizaje, encaminadas al desarrollo y eva-
luación de competencias de sus alumnos. De 
esta manera, la formación recibida posibilita 
un adecuado desempeño para garantizar, en 
mucho, el éxito de esta iniciativa curricular.

Por su enfoque y características, el diplo-
mado puede implementarse de forma presen-
cial, semipresencial o en línea, con una dura-
ción total de 495 horas, equivalente a 33 cré-
ditos académicos en cinco cursos: 

•	 Contextualización de la docencia en el 
enfoque por competencias en la uaa.

•	 Diseño de evaluación de competencias.
•	 Uso de metodologías de enseñanza para 

el desarrollo de competencias.
•	 Diseño y selección de recursos didácti-

cos en el desarrollo de competencias.
•	 Diseño de programas de curso y de ex-

periencias de aprendizaje.

En casi cinco años de implementación han 
egresado 267  profesores distribuidos de la si-
guiente manera:

Generación Número de profesores 
egresados Programa educativo de adscripción

Primera 77
Medicina Veterinaria y Zootecnia (17 profesores)
Agronomía (27 profesores)
Bachillerato General (33 profesores)

Segunda 44 Bachillerato General

Tercera 22 Bachillerato General

Cuarta 58 Bachillerato General

Quinta 66 Bachillerato General 

Total 267

Se tiene proyectado continuar con la aper-
tura de al menos cuatro generaciones más con 
el propósito de atender a todos los profesores 
que requieren trabajar con el Curriculum por 
Competencias del Bachillerato General; ade-
más, se ofrece de forma simultánea cursos 
de actualización para los profesores egresa-
dos del diplomado en un proceso continuo de 
formación y actualización docente que busca 
aportar elementos significativos para fortale-
cer la calidad educativa que la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes presenta.

Cabe destacar que en los dos planteles del 
Centro de Educación Media de la uaa ya se 
están impartiendo clases con base en este en-
foque, y se espera que a partir de agosto del 
año 2013 se haga lo propio en los bachilleratos 
incorporados a la uaa; de ahí la importancia 
de que los profesores se formen y actualicen 
en esta área.

Este enfoque exige desarrollar competen-
cias y permite que egresen mejores seres hu-
manos, con pensamiento crítico, capaces de 
enfrentar nuevos retos, de resolver problemas 
y destacar por su compromiso social; esta vi-
sión es compartida por los profesores/parti-
cipantes del diplomado, quienes a través de 
diversas actividades realizadas (foros, diarios 
y otros productos académicos) han dado tes-
timonio de ello. A continuación se presentan 
algunas de sus reflexiones:

Siento que los maestros que siempre se están 
preparando son aquellos que en realidad de-
jan huella en la formación de los alumnos y 
por lo tanto forman parte importante de sus 

Fuente: Base de datos del Departamento de Formación y Actualización Académica, 2013.



bases o herramientas que adquirieron para resolver problemas reales. En lo per-
sonal tengo el firme propósito de seguir ideando nuevas formas de atraparlos en 
el mundo mágico de mis materias. (Díaz, N. 2013)

Me llevo una visión clara y totalmente distinta a la que había estado ejercien-
do en mi práctica docente, centrada en el alumno y pensando en el desarrollo 
de sus competencias para la vida, entendiendo el cambio de paradigma estra-
tégico para lograrlo. (Cuéllar, C. 2013)

La evaluación es un paso que da cierre a cualquier proceso de aprendizaje 
pero que también abre de inmediato otro proceso. La evaluación es una toma 
de conciencia de los avances, de lo que se puede mejorar y de los puntos en 
los que se debe trabajar para lograr la mejora. (Dávalos, M. 2012)

Al concluir este módulo, nos podemos percatar de la abundancia de recursos 
que nos permiten llevar a efecto la evaluación de los aprendizajes que impar-
timos a los estudiantes. Al contar con estas herramientas nuestro quehacer 
docente deberá ser innovador y deberá incluir estos conocimientos adquiridos 
durante este diplomado, de manera que puedan generar en los alumnos expe-
riencias significativas acordes a estos tiempos, de cara a una sociedad inmersa 
en el conocimiento digital y global. (Zegbe, V. 2012)

Me proporcionaron la preparación y herramientas adecuadas para mejorar 
mis procesos de aprendizaje y enseñanza; en perfeccionamiento de los pro-
gramas de las materias que imparto y con ello aportar una mejora en los co-
nocimientos a proporcionar a los estudiantes, en preparación de sus experien-
cias y aprendizajes en los ámbitos académicos, profesionales y personales. 
(Zegbe, V. 2012)



(De la Paz, B. 2013)
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Estableces las distintas actividades, recursos di-
dácticos, y formas de organizar el trabajo, y todo 
lo mezclas para tener un ambiente de aprendizaje 
óptimo para que se logren desarrollar las compe-
tencias

El mayor impacto es permitir que el alumno tenga una 
vivencia compartida que lo lleve a descubrir, conocer, crear y 
desarrollar destrezas y habilidades. (Cabrera, 2013)



María de Lourdes Pacheco González

Acerca de la educación en valores

En épocas recientes se ha dado gran auge al tema de los valo-
res, esto ha llevado a hablar de educar en valores o clarificación de 
valores. Sin embargo, el trasfondo de esta educación en valores es la 
educación moral, que según Josep Puig Rovira:

se convierte en el nervio central de la educación porque quiere dar 
dirección y sentido al ser humano en su conjunto. La educación mo-
ral, entendida como uno de los aspectos particulares de la educación 
o entendida como eje transversal de todo el proceso educativo, es un 
aspecto clave de la formación humana.1

La educación moral es algo que se lleva a cabo desde el ho-
gar, ya que en toda sociedad se busca conformar en sus miembros 
un cierto tipo de conducta que permita no solamente la conviven-
cia entre éstos sino que tal convivencia sea lo más sana posible y 
que permita que todos construyan “el modo como se quiere ser y el 
modo como se quiere vivir”2 y entonces  alcancen la felicidad. Esta 
práctica lleva implícitos los valores, es la educación informal, que 
no tiene nombre ni apellido.

Cursos formales

Para darle sentido a esa educación se han implementado cursos for-
males de educación moral, de la cual se dice que:

•	 Deberá transmitir aquellos recursos morales que puedan ser de uti-
lidad en la resolución de los conflictos de valor, y asimismo deberá 
ayudar a desarrollar las capacidades morales que han de permitir a 
cada sujeto enfrentarse crítica y creativamente a dichos conflictos 
de valor.3

•	 […] Educar moralmente [es] educar en valores, más que en mode-
los de hombre […] [en] la educación moral […] lo que importa es 
avistar valores y aprender a saborearlos, sabiendo que por atracti-
vos que resulten unos personajes u otros, yo voy a tener que crear 

1  Puig Rovira, La construcción de la personalidad moral, España, Ediciones Paidós Ibérica, 
1996, p. 14.

2  Ibidem, p. 17.

3  Ibid., p. 20.
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el mío, el que nadie puede representar por mí; 
pero que merece la pena hacerlo con valores 
que valgan.4

A partir de las citas anteriores se puede decir 
que la educación moral tiene una gran tarea en la 
vida de los seres humanos, y a través de los cur-
sos formales que se imparten en las instituciones 
educativas desde educación primaria hasta las de 
nivel superior lo que se quiere es ayudar a los 
estudiantes a conformar su personalidad moral, a 
que se sensibilicen tanto de sí mismos como de 
los otros para que a partir de ello sean capaces 
de ponerse en el lugar del otro; pero no sólo eso 
sino que también asuman responsabilidad frente 
a las diversas manifestaciones de valores y los 
conflictos surgidos a partir de tal diversidad y por 
tanto se enfrenten a ellas de una mejor manera.

Se pueden encontrar fundamentalmente dos 
tipos de cursos formales:

a) Cursos de ética y moral

En general, los cursos de moral tienden a ser 
una presentación histórica de autores y co-
rrientes, o también –más frecuentemente– son 
fuente de adoctrinamiento; se busca que el 
alumno pasivamente reciba toda la informa-
ción por parte del profesor y asuma como ab-
solutos los valores presentados, sin permitir el 
más mínimo grado de crítica o enjuiciamiento 
acerca de lo dado; estos cursos, dice Adela 
Cortina, “[pretenden] darle ya las respuestas 
y evitar que siga pensando: encerrarle en su 
propio universo moral, para que no se abra a 
otros horizontes”.5

En este tipo de cursos, la educación moral –en-
tendida como se describe anteriormente– pierde 
todo sentido, ya que no hay toma de conciencia 
por parte de los educandos para acercarse a la 
crítica y comprensión de la moral y los valores, 
ni manera para hacer que a partir de ello forme 
parte de su ser y de su vida.
Los cursos de ética, por su parte, suelen cen-
trarse en la presentación de conceptos y su 
significado, describen los actos morales y qué 
elementos forman parte de ellos, entre otros 
aspectos. Aquí existe apertura para que el alum-
no piense por sí mismo, y entonces la educación 
moral como ayuda para formar la personalidad 

4  Cortina, El quehacer ético. Guía para la educación moral, España, 
Aula XXI-Santillana, 1996, pp. 75-76.

5  Ibid., p. 71.

moral del estudiante, se puede decir, está 
presente. Generalmente estos cursos for-
man parte de los estudios de los niveles 
medio superior y superior.

b) Cursos de clarificación de valores

La clarificación de valores:

[…] estimula el inicio de un proceso de 
autodescubrimiento mediante el [cual] el 
niño identifica sus propios valores […]. El 
propósito de la clarificación de valores es 
brindar a los estudiantes la oportunidad de 
implicarse en temas que ellos elijan, para 
que descubran o clarifiquen sus propias 
creencias y valores.6

Algo que es importante tomar en cuenta 
con respecto a la clarificación de valores es: 

[…] que está basada en un concepto con-
creto de cada valor. [y] Para calificar algo 
como un valor, tiene que pasar por los seis 
pasos siguientes: a) ser elegido, b) elegido 
libremente, c) elegido entre otras alterna-
tivas, d) ser deseado por la persona que lo 
elige, e) darlo a conocer ante los demás y f) 
no haberlo hecho sólo ocasionalmente, sino 
regularmente.7

Como se puede leer, la clarificación de va-
lores está estrechamente ligada a la educación 
moral aquí presentada, y se puede encontrar 
desde la formación elemental hasta la educa-
ción superior a través de una serie de activida-
des de diversa índole que llevan al sujeto (sea 
éste niño, adolescente o adulto) a identificar 
qué valores son los que posee o vive de mane-
ra un tanto inconsciente, y entonces los vuelva 
conscientes y les dé la importancia debida.

Esta forma de educar en la moral conside-
ra que “[…] cada individuo debe, mediante 
un proceso enteramente personal, discernir y 
clarificar los valores que quiere hacer suyos, 
superando los límites, condicionamientos y 
presiones impuestos”.8 Tiende a hacer que los 

6 Ryan, K., Moral y valores, Educación de la, en Enciclopedia 
Internacional de la Educación, Edit. Vicens-Vives, 1991, vol. 
VII, p. 4118.

7  Idem.

8 Enciclopedia General de la Educación, España, Océano 
Grupo Editorial, vol. 3, s.f.,  p. 1531.



estudiantes dejen atrás la pasividad y que asuman 
una actitud creadora y de actividad frente a los 
valores, para que así haya un verdadero y autén-
tico compromiso con los valores, lo que en esta 
época hace mucha falta.

La educación en valores, ética y moral en la
Universidad Autónoma de Aguascalientes

La ética, ya sea como materia curricular o como 
ideal, es inherente a la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes. En el Modelo Educativo Institu-
cional se habla de un sujeto con una dimensión 
“ético-moral (normas de comportamiento para el 
bien y el mal, sus fundamentos, sus valores, los 
ideales de vida, la conciencia moral, la voluntad 
para tomar decisiones libres)”,9 así como de una 
formación valoral donde:

los estudiantes desarrollarán una perspectiva 
ética y moral caracterizada por comportamien-
tos sensibles y razonamientos consistentes res-
pecto a los valores que la Institución señala en 
su Ideario.10

Así es como la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes, preocupada por formar no sólo 
profesionistas sino personas con valores, conoci-
mientos y actitudes para ponerlos al servicio de 
ellos mismos y de la sociedad, ha incluido en los 
planes de estudio materias con corte humanista, 
especialmente ético; así, el Departamento de Fi-
losofía, particularmente la Academia de Ética, 
pone a disposición de sus estudiantes los diversos 
programas y cursos de Ética Profesional, Ética en 
las Organizaciones, Formación en Valores Profe-
sionales, entre otros. Estos cursos buscan llevar a 
los futuros profesionistas a tomar conciencia de 
la importancia que la ética, la moral, los valores 
y la libertad tienen en los diversos ámbitos de su 
vida.

9 Modelo Educativo Institucional de la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes, Correo Universitario, Sexta época, Número 16, 
15 de marzo de 2007, p. 5. Recuperado de  http://www.uaa.mx/
nu/ el 21 de enero de 2013.

10  Ibid., p. 8.
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En este estudio se desarrolla la cuestión del diseño y aplicación 
de un proceso de enseñanza de carácter constructivista, referente a un 
curso dirigido a ingenieros industriales estadísticos en el nivel educa-
tivo terciario; asimismo, se revisan los resultados obtenidos. Los ele-
mentos involucrados en el diseño fueron: (1) antecedentes curriculares, 
(2) resolución de proyectos, (3) trabajo en grupos colaborativos, (4) 
evaluación por rúbricas, (5) autoevaluación, y (6) comunicación de re-
sultados. Los resultados sugieren que esta forma de instrucción es alta-
mente motivadora, desarrolla habilidades relevantes en los estudiantes 
de acuerdo a su perfil profesional, les permite madurar cognitivamente 
a la vez que los aprendizajes previos fructifican en otra dimensión: la 
aplicada.

 Los ingenieros industriales estadísticos en la Universidad Au-
tónoma de Aguascalientes (uaa) cursan alrededor de dieciocho materias 
relacionadas con la estadística, desde talleres de estadística elemental 
hasta procesos estocásticos1 y confiabilidad antes de participar, en el oc-
tavo semestre de su instrucción, en un seminario de estadística en el que 
desarrollan investigación haciendo uso de su conocimiento previo, no 
sólo estadístico y matemático sino de ingeniería, resolviendo proyectos 
en un ambiente activo con un enfoque constructivista. En seguida se 
esbozan antecedentes acerca de la corriente que favorece las nuevas 
pedagogías para formar y educar en estadística, después se muestra el 
diseño base del desarrollo del seminario. Se culmina con una reflexión 
acerca de resultados obtenidos de su aplicación.

En cuanto al aprendizaje de la estadística, desde hace unos treinta 
años se ha desarrollado investigación acerca de una instrucción centra-
da en las nuevas pedagogías, básicamente constructivistas (Kapadia y 
Borovcnick, 1991; Shaughnessy, 1992; Garfield, 1995; Moore, 1997; 
Garfield y Ben-Zvi, 2008). Al mismo tiempo, una fuerte corriente epis-
temológica sostenida por estadísticos asume que la estadística no es 
matemática, dado su carácter es eminentemente aplicada en procesos 
en que interviene el azar, y posee un tipo de pensamiento especial que 
involucra su uso (Moore, 1998; Higgins, 1999; Chatterjee, 2003). En 
cuanto a las matemáticas, igualmente se ha insistido en su enseñanza y 
aprendizaje mediante actividades activas (Freuthental, 1991; National 
Council of Teachers of Mathematics, 2000). La ingeniería de por sí es 

1 Proceso estocástico o aleatorio se refiere a un fenómeno cualquiera que ocurre dinámica-
mente en el tiempo, sujeto al azar, pero predecible según sus posibles resultados a través de 
probabilidades.

Miguel Ángel Márquez Elías
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una ciencia aplicada. El principio en el que con-
vergen las diferentes posturas de constructivis-
mo, según Díaz Barriga y Hernández (2002), es 
el de la actividad mental constructiva del alumno 
en la realización del aprendizaje. Los rasgos y ta-
reas que el Modelo Educativo Institucional de la 
uaa (2006) considera relevantes para sus estudian-
tes coinciden en que (a) interactúan con los con-
tenidos de aprendizaje y logran los objetivos de 
manera exitosa, (b) asumen de manera progresiva 
y responsable la dirección y control de su aprendi-
zaje, (c) participan activamente en la academia, (d) 
construyen su propio conocimiento, (e) muestran 
actitudes favorables hacia el trabajo colaborativo.

La tarea de la investigación significativa que 
considera el perfil de pensamiento estadístico ha 
sido explorada por Wild y Pfannkuch (1999). En-
tre las dimensiones de su propuesta resaltan dos: 
(1) el ciclo de investigación y (2) el ciclo de in-
terrogación. El segundo ciclo es complementario 
al primero pero inaugural en el proceso de bús-
queda para imaginar posibilidades de un plan de 
ataque para resolver el problema. Esa búsqueda se 
hace de manera interna y externa: se lee, se resu-
me, se compara, se conecta para después revisar 
lo obtenido antes de decidir qué hacer. El primer 
ciclo infiere que la buena investigación principia 
cuando el interesado se involucra con el contexto, 
define el problema y de ahí estructura un plan de 
solución que incluye el diseño de la medición y la 
administración de los datos; hasta entonces circula 
por un proceso de recolección y limpieza de datos 
para realizar el análisis y la generación de hipóte-
sis. Finalmente interpreta el análisis, obtiene nue-
vas ideas y comunica los resultados. Por otra parte, 
Cobb y Moore (1997) argumentan que procesos de 
planeación con herramientas estadísticas deben en-
señarse después que los estudiantes han aprendido 
a analizar datos.

Creemos que en esas proposiciones hay ele-
mentos suficientes para modelar una instrucción 
poderosa basada en la responsabilidad del alumno.

Diseñamos sobre la plataforma ya referencia-
da un modelo que permitiera desarrollar el semi-
nario en el que se realiza investigación aplicada 
por parte de ingenieros industriales estadísticos 
(iie) con un objetivo de enseñanza preciso: Cons-
truir un enfoque coherente y unificado de ense-
ñanza que añada valor al conocimiento previo y 
aprendizaje novedoso a los iie a través de:

a) El desarrollo de aprendizaje mediante 
la resolución de proyectos relacionados 
con áreas de oportunidad prometedoras 
según su profesión.

b) La sociabilización de aprendizaje sig-
nificativo actuando ellos en pequeños 
grupos colaborativos.

c) La comprensión de los procesos que 
subyacen en la investigación y experi-
mentación estadística.

d) La comunicación de los resultados.

Para ello se planearon y estructuraron pro-
yectos (problemas) de forma intencional y 
sistemática que lograran integrar en el alumno 
una imagen constructivista de la probabilidad, 
la estadística, la matemática y la ingeniería, 
asociada a la profundidad que debían alcan-
zar autónomamente en el conocimiento previo 
y que debería aplicarse al resolver problemas 
abiertos y prácticos al cooperar con otros. Un 
problema abierto es uno mal estructurado en 
el que no se ofrece a quienes lo resuelven su-
ficiente información como para que distingan 
de inmediato qué procedimientos permiten 
resolverlo y se debe indagar con el enfoque 
dimensional de Wild y Pfannkuch remitido 
antes. El proceso pedagógico creado para la 
enseñanza fue el siguiente:

    I. Determinación de grupos colaborativos 
y sus rúbricas de evaluación.

  II. Asignación de proyectos a los grupos 
con plazo de entrega, que debería com-
prender: (i) Proceso de planeación, (ii) 
Ensayo previo a la experimentación, 
(iii) Desarrollo, (iv) Reporte técnico, 
(v) Revisión por el docente, (vi) Retroa-
limentación al reporte por el docente, 
(vii) Presentación oral ante un auditorio.

 III. Evaluación del docente del: (i) Reporte 
técnico por rúbricas, (ii) Cumplimiento 
del plazo de entrega, (iii) Comunicación 
verbal por rúbricas y (iv) Transición de 
la evaluación a una nota final.

 IV. Autoevaluación de estudiantes según: 
(i) Compromiso grupal e individual por 
proyecto, (ii) Calificación por proyecto.

  V. Evaluación del curso por los alumnos: 
(i) En general y (ii) En específico: qué 
añadir, qué mejoras y qué erradicar.



 Se dio cumplimiento y seguimiento a los 
elementos enlistados antes mediante bitácora.

La observación de los grupos colaborativos y 
los resultados emanados de la realización escrita 
y comunicada de los proyectos permitieron esta-
blecer lo siguiente: (a) El trabajo colaborativo es 
exigente y mejor desarrollado cuando los grupos 
son pequeños. (b) Los estudiantes requieren que 
exista un líder de proyecto. (c) La creatividad era 
inmanente o se propició en el desarrollo de los pro-
yectos. (d) Se produjeron reportes técnicos de alta 
calidad según los criterios establecidos en las rúbri-
cas. (e) La conceptualización se pule y mejora 
sustantivamente en el marco de la investigación. 
(f) La autoevaluación es honesta hasta un 80 
porciento. (g) Las presentaciones orales deben 
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mejorarse. (h) La autonomía de los estudiantes 
al resolver los proyectos fue consustancial debido 
a sus antecedentes. (i) Los estudiantes solicitaron 
más proyectos de ingeniería al evaluar el seminario. 
(j) Igualmente solicitaron erradicar proyectos espe-
cíficos de muestreo. (k) Los proyectos más acep-
tados fueron “Juego con moneas”, de carácter 
probabilístico, y “Balanceo de línea”, de forma-
ción ingenieril. (k) Todos los alumnos recordaron 
a detalle hechos específicos acerca de proyectos 
en que participaron hasta cuatro meses antes. No 
se les cuestionó sobre proyectos realizados en el 
último mes de actividades.
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Ser inteligente en nuestros días no es una opción, es una necesidad 
que surge de la misma interioridad e intencionalidad del ser humano. 

En la actualidad se habla mucho de habilidades directivas, las cuales 
pueden definirse como aquellas competencias necesarias para manejar 
la propia vida así como las relaciones con otros. En vista del impacto 
que han tenido en los diferentes ámbitos, surge la necesidad de trasla-
darlas a la práctica docente, pues dirigir es una de las funciones básicas 
del docente. En este artículo haré referencia a una de las habilidades 
que sugiere Madrigal (2009) al referirse al directivo: la inteligencia 
emocional, la cual es el pórtico que dará paso a la comunicación, la 
administración del tiempo, la creatividad, la toma de decisiones, el tra-
bajo en equipo, el manejo de conflictos, el liderazgo, la negociación, la 
motivación y las habilidades del pensamiento; cada una de estas habili-
dades requiere un estudio profundo y bien definido para su apropiación 
en la práctica docente.

No podemos negar que uno de los aciertos de mayor impacto en la 
actualidad tiene que ver con el concepto y el desarrollo de la inteligen-
cia emocional, el cual, independientemente del impacto mercadológico 
que ha tenido gracias a la publicidad, tiene una repercusión profunda a 
nivel de personalidad y crecimiento, sobre todo si analizamos el con-
texto globalizado y despersonalizado por el que la humanidad desde 
hace un tiempo ha venido atravesando, pues ahora más que nunca hay 
facilidades para todo, lo que provoca que las personas cada día más 
vivamos en la inmediatez y el pragmatismo sin compromiso, pero sobre 
todo que hagamos un uso exacerbado de nuestras emociones sin filtro; 
esto quiere decir que vivimos en una cultura hedonista, que gusta de 
experimentar el mayor placer al menor costo, pero sin reconocer qué es 
lo que en realidad se siente-experimenta.

Debemos partir de la afirmación de que las emociones también se 
educan, es necesario mencionar que en la actualidad, cuando se habla 
de educación, se adjunta como calificativo el término “integral”, y el 
docente en ocasiones hace alarde de formar de manera integral a sus 
alumnos, pero pocas ocasiones se cuestiona sobre la propia formación 
integral, pues nadie puede dar lo que no tiene y nadie puede tener algo 
que no ha trabajado, o peor aún, nadie puede tener algo que no cono-
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ce. Por ello, es necesario que sea el propio docente quien comience a 
trabajar desde su propia integridad, que se reconozca como un sujeto 
abierto a las posibilidades, conformado por tres constitutivos esencia-
les, mismos que la antropología filosófica ha determinado denominar: 
físico, psíquico y espiritual. Una vez que el docente no pierda de vista 
su esencia de ser persona, se podrá hablar de docentes emocionalmente 
inteligentes, que se permitan sentir y dejar sentir, sin ser impactados de 
tal manera que su vida y práctica pierdan las coordenadas.

Pero, ¿cómo impacta la inteligencia emocional en la práctica do-
cente? Para poder responder esta interrogante debemos partir de lo que 
se entiende por inteligencia emocional: “Es la habilidad para percibir, 
asimilar, comprender y regular las emociones propias y de los demás” 
(Mayer y Salovey, 1997, tomado de Fernández y Extremera, 2005). A 
partir de la definición es posible entender su impacto en la práctica do-
cente, pues en la medida en la que el actor educativo sea capaz de reco-
nocer y reconocerse, estará posibilitado para poder sobrellevar de manera 
eficaz todas las implicaciones que se desprenden de su práctica.

La inteligencia emocional tiene una amplia gama de aplicaciones y 
direcciones, ya que el ser humano desde el mismo desarrollo límbico 
como parte evolutiva tiende a permear cada una de sus relaciones con 
una emoción diferente, ya sea agradable o negativa, pero a final de cuen-
tas emoción.

Para poder especificar un poco más hacia qué áreas el docente debe 
dirigir su mirada al momento de trabajar desde su propia inteligencia 
emocional, tomaré como base las habilidades que proponen Mayer y 
Salovey (1997) en su modelo (citados por Cabello et al. 2010), en don-
de plantean:

1. Percepción, evaluación y expresión de emociones: el sujeto será ca-
paz de correlacionar los síntomas físicos y los elementos cognitivos 
que surgen en la diversas emociones personales y ajenas, lo cual de 
fondo maneja algunas competencias: autoconocimiento, empatía y 
autoactualización.

2. La emoción como facilitadora del pensamiento: debe considerarse 
cómo cada emoción influye sobre nuestro pensamiento y nuestra 
forma de procesar la información; también en esta habilidad será 
necesario manejar competencias como la autoconsideración, la in-
dependencia, el control impulsivo, el manejo de estrés y la solución 
de problemas.

3. Conocimiento emocional: habilidad para etiquetar las emociones 
(ponerles nombre), relacionarlas con su significado y ubicar las 
emociones principales de las secundarias. Es necesario dirigir la 
mirada hacia dos competencias en específico: flexibilidad y vali-
dación.

4. Regulación de las emociones: es una de las habilidades más com-
plejas, ya que implica las tres anteriores para poder hacer un buen 
reconocimiento y uso de las emociones propias y ajenas. Aquí se 
puede hablar de dos competencias cruciales en el desarrollo emo-
cional: la reflexión y la asertividad.



En la medida en que el docente trabaje esas habilidades podrá ob-
servar la propia práctica desde una óptica diferente. Es importante 
mencionar que no es factible que el contexto sea cambiado, pero sí la 
forma en la que se percibe ese contexto y en la que se le enfrente. Así, 
podemos hablar de salud mental del docente y, por ende, de docentes 
inteligentes.

La mayoría de las investigaciones realizadas en el campo de la in-
teligencia emocional del profesorado coinciden al concluir que la ca-
pacidad para identificar, comprender y regular las emociones es fun-
damental entre el profesorado, ya que estas habilidades van a influir 
en los procesos de aprendizaje, en la salud física, en la calidad de las 
relaciones interpersonales y en el rendimiento académico y laboral 
(Cabello et al., 2010).

Es un hecho que los docentes con una mayor capacidad para iden-
tificar, comprender, regular y pensar sus emociones inteligentemente 
tendrán más recursos para conseguir alumnos emocionalmente más 
preparados y para afrontar mejor los eventos estresantes que surgen 
con frecuencia en el contexto educativo. A raíz de la afirmación ante-
rior surge el imperativo categórico de manera analógica a lo propuesto 
por Emmanuel Kant en su Crítica de la razón práctica: “Actúa de tal 
manera que el común de tus acciones sean manifestación de un ser 
emocionalmente inteligente”.
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En la actualidad, los diversos programas educativos se centran en la 
creación de competencias: para la vida, para el trabajo y para la familia. 
Buscan formar alumnos con actitudes, habilidades y conocimientos que 
les permitan enfrentar situaciones de manera autónoma y eficiente; sin 
embargo, esos programas no tienen integrados en su haber elementos con-
cretos que favorezcan el desarrollo de una personalidad capaz de enfren-
tar las dificultades inesperadas de la vida, como: una muerte inesperada, 
una pérdida laboral o personal, una situación familiar desfavorable, entre 
otras.

En términos psicológicos, una actitud como la descrita anteriormente 
está íntimamente relacionada con dos conceptos: la resiliencia y la perso-
nalidad resistente.

Existen distintas definiciones de resiliencia, de las cuales queremos 
destacar dos. De acuerdo con Michel Manciaux (2003), la resiliencia es la 
capacidad de una persona o grupo para seguir proyectándose en el futu-
ro a pesar de acontecimientos desestabilizadores, de condiciones de vida 
difíciles y de traumas a veces graves (Manciaux, 2003). En el año 2002, 
Boris Cyrulnik trabajó mucho con este concepto, y lo definió como “el 
resorte de aquellos que después de recibir un golpe, pudieron superarlo e, 
incluso, salir reforzados” (Kobasa, Maddi y Kahn, 1982).

Así, el concepto de resiliencia y su estudio se han situado en una co-
rriente de psicología positiva y dinámica que busca desarrollar la salud 
mental y se asemeja a una realidad que se confirma por las experiencias 
y testimonios de muchísimas personas que aun habiendo vivido una si-
tuación traumática que parecía imposible superar han conseguido enfren-
tarla, e incluso viviendo en un nivel más elevado que antes, como si el 
trauma vivido y asumido hubiera desarrollado en ellas recursos latentes e 
inesperados. Los expertos demuestran de forma contundente que la resi-
liencia es una respuesta común y necesaria, y que su aparición no indica 
patologías psicológicas, sino un ajuste saludable a la adversidad y a los 
sucesos de vida que son incontrolables.

En el ámbito educativo es donde podemos implementar estrategias de 
resiliencia que brinden al alumno herramientas para afrontar la vida, espe-
rando que sean transmitidos todos los aspectos que la componen.

Así pues, el desarrollo de la resiliencia en los alumnos se convierte en 
una necesidad latente, ya que aunado a los sucesos de vida, la sociedad es 
bombardeada con una cultura de lo “desechable”, donde los medios nos 
ofrecen medicamentos “milagrosos” para obtener un cuerpo escultural, 
donde el divorcio se considera como una solución a las dificultades matri-
moniales, donde andar de free significa no comprometerse en una relación 
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Desarrollo de un análisis de fortalezas, opor-
tunidades, debilidades y amenazas de personali-
dad de cada integrante del grupo de alumnos.

2.	 Clarificar	límites	personales. Ser capaces 
de establecer límites emocionales y físicos 
entre uno mismo y los ambientes adversos, 
sin aislarse, y muy claros.

Ejemplo: Aceptación de la realidad como 
paso número uno del desarrollo de independen-
cia, ejemplificándole a los alumnos cuáles son 
los límites psicológicos saludables, así como los 
diferentes aspectos psicológicos que afectan el 
contacto biológico.

3. Proactividad en la toma de decisiones. 
Afrontar los problemas y ejercer control al 
decidir logrando mayor eficiencia al hacer-
lo. (Tomar el problema por las riendas).

Ejemplo: Desarrollar programas de toma de 
decisiones que impacten en la resolución de con-
flictos escolares, familiares y sociales.

4. El sentido del humor. Se trata de acos-
tumbrarnos para ver el lado cómico en las 
situaciones adversas, logrando con ello 
que sea más sencillo encontrarles solucio-
nes.

Ejemplo: Reírnos de nuestros propios errores, 
aceptar lo que nos pasa tal como sucedió y en-
contrarle el lado divertido.

5. Enfatizar en el desarrollo personal. Bus-
car desarrollar alternativas de actitud y 
mejora personal, permitiendo así canalizar 
emociones como la soledad, el miedo, la 
rabia y la desesperanza, que todo ser hu-
mano genera cuando tiene conflictos.

Ejemplo: Utilizar la programación neurolin-
güística para la solución planteada o propuesta de 
las dificultades, relacionándola así con imágenes 
y colores para los diferentes casos; planear ac-
tividades de canalización de emociones que nos 
permitan enfrentarlas.

6. Ética. Establecer un compromiso que nos 
ayude a desear una vida personal y social 
digna y estable, con ciertos valores eleva-
dos que nos permitan tomar decisiones en 
torno a ellos, como pueden ser el altruis-
mo, la moral, el servicio, entre otros.

Ejemplo: Mostrar las causas y consecuencias 
morales y sociales de las decisiones buenas o 

y donde dejar de existir es la solución a los con-
flictos personales y a la realidad vivida. Tener la 
capacidad para superar exitosamente condiciones 
de vida difíciles es necesario, pues las personas 
normalmente no encuentran herramientas para 
aceptar ni resolver conflictos cotidianos y encon-
trarles soluciones viables.

Es necesario, entonces, formar alumnos con 
una personalidad resistente. Algunos psicólogos 
describen a las personas con este tipo de perso-
nalidad como aquellas que al sufrir las dificul-
tades de la vida encuentran recursos internos o 
externos para enfrentar su realidad y modificar 
los elementos en sí mismos y en su medio para 
poder actuar de manera autosustentable (redise-
ñarse acorde a las necesidades reales de la vida 
y cambiar lo que puede modificarse o encontrar 
soluciones creativas a los sucesos de vida).

Una personalidad resistente (hardiness) se de-
fine como una constelación de características que 
funcionan como una fuente de resistencia ante 
los acontecimientos estresantes (Kobasa, Maddi 
y Kahn, 1982: 168-177) que se va consolidan-
do a través de las experiencias. Desarrollar esa 
personalidad permitiría a las personas (alumnos, 
padres de familia, profesores y sociedad en gene-
ral) la modificación de variables personales que 
favorecerían poder enfrentar las dificultades de 
una forma más realista que la opción de inten-
tar modificar los acontecimientos de vida (acon-
tecimientos vitales), ya que la mayoría de ellos 
son totalmente inalterables (Cyrulnik, 2001). Lo 
anterior nos lleva a preguntarnos: ¿cómo pode-
mos inculcar la resiliencia para formar personas 
resistentes?

Existen diferentes enfoques para ello, sin em-
bargo, enumeraremos algunos consejos que per-
mitirán al docente la modificación de su propia 
conducta, así como de los programas educativos 
con base en los cuales trabaja:

Consejos para desarrollar la resiliencia

1.	 La	 autorreflexión	 y	 conocimiento. Ser 
capaces de entrar dentro de uno mismo, 
observarse y reflexionar, identificando for-
talezas, debilidades y oportunidades en las 
características personales.

Ejemplo: Análisis de casos que correspondan 
con la edad de los alumnos, donde se refleje la 
realidad social, geográfica y personal de una po-
blación definida, guiados en su totalidad por el 
docente o tutor e informados de las observacio-
nes y conclusiones de éste.



malas que tomamos, esto a través de imágenes y 
vídeos relacionados.

7.	 Los	vínculos	sanos. El medio social que 
nos rodea es una gran influencia, por ello 
desarrollar vínculos sanos nos impulsa a 
mejorar en todas las áreas personales que 
nos permiten darnos a conocer y disfrutar 
de los otros.

Ejemplos: Exaltar límites psicológicos y bio-
lógicos saludables, atacando las concepciones 
actuales que vemos en la televisión sobre amis-
tad, pareja y familia; así como fomentando la 
unión familiar, la adquisición de compromisos 
de amistad, de pareja y personales.

Mostar imágenes saludables de los conceptos 
de los temas arriba seleccionados.

Éstas son sólo algunas sugerencias que, bien 
realizadas, podrían favorecer en gran medida la 
formación de alumnos resistentes, capaces de 
superar sus problemas y seguir adelante con ca-
rácter, arrojo y valores, proyectando así las nece-
sidades del ciudadano que actualmente hace falta 
en nuestra sociedad.
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sección: Orientaciones educativas

Uso de grupos virtuales
de Facebook con fines
educativos
Gustavo Ornelas Rodríguez

Introducción

Facebook es una red social que tiene diversos usos, éstos van des-
de los comunicativos, publicitarios, comerciales hasta los educativos. A 
partir de las experiencias que se han tenido en la docencia en el nivel su-
perior ha surgido la inquietud de hacer uso de la tecnología para el logro 
de aprendizajes esperados en los diferentes programas académicos que 
se atienden, pero no basta con el simple interés, es necesario la planifica-
ción del proceso educativo, la evaluación y el seguimiento del proceso. El 
presente artículo tiene la finalidad de presentar orientaciones didácticas 
a los docentes que estén interesados en hacer uso de grupos virtuales de 
esta red social como alternativa didáctica para promover el aprendizaje 
colaborativo.

Antecedentes

La práctica docente en el siglo xxi exige que el profesional de la educa-
ción centre el aprendizaje en los alumnos a partir de sus intereses y ne-
cesidades. Tomando en cuenta que Facebook ha ido permeando entre los 
jóvenes –quienes hacen uso de esa red social con diversas finalidades–, 
surge la idea de hacer uso de grupos virtuales como estrategia didáctica 
para el logro de los propósitos educativos y del aprendizaje colaborativo. 
A partir de ese interés se planificaron dos cursos para alumnos de la Licen-
ciatura en Educación de la Universidad Pedagógica Nacional Unidad 011, 
y uno para los alumnos de la Maestría en Educación Básica, en la misma 
institución. Cada uno con propósitos específicos y momentos distintos, 
pero compartiendo el objetivo de desarrollar un aprendizaje colaborativo 
entre los integrantes del grupo y el docente. A partir de las experiencias 
que se tuvieron relacionadas con la planificación, la comunicación y la 
evaluación de los aprendizajes se proponen en el presente artículo algunas 
sugerencias que facilitarán al docente de educación superior hacer uso 
de grupos virtuales de Facebook con un propósito educativo respetan-
do el modelo educativo propio de cada institución, así como el enfoque 
curricular de los programas académicos de los que se forma parte como 
mediadores del aprendizaje.

Orientaciones didácticas

Crear un ambiente de aprendizaje funcional en medios virtuales (en este 
caso en Facebook) requiere un diagnóstico previo con los alumnos sobre 
el uso de aplicaciones tecnológicas clave relacionadas con el uso de grupos 
virtuales, como publicar en el muro, crear documentos en el grupo virtual, 



adjuntar archivos por mensaje directo o compartir 
con el grupo, añadir enlaces de sitios de interés en 
las publicaciones, activar el chat con los usuarios 
conectados, participar en encuestas virtuales y edi-
tar su perfil. Una vez que se conoce el nivel de 
dominio de esas herramientas se puede planificar 
el curso y diseñar actividades académicas que in-
cluyan su uso. Como requisito indispensable para 
que los alumnos puedan participar en el grupo vir-
tual es necesario que tengan una cuenta de correo 
electrónico y su cuenta de Facebook activa, para 
que el docente pueda añadirlos como miembros 
del grupo virtual que previamente debe ser creado 
desde la cuenta personal del docente.

Un aspecto importante para la calidez en el 
ambiente de aprendizaje es nombrar al grupo 
para otorgarle una identidad propia; asimismo, 
el icono que represente al grupo debe ser con-
gruente con esa identidad. El procedimiento que 
debe seguirse para crear un grupo virtual en Fa-
cebook es muy sencillo, basta con dar clic sobre 
“Crear grupo”, después aparecerá una ventana 
para nombrar al grupo y añadir a los miembros, 
es importante seleccionar su privacidad, en este 
caso se recomienda que sea un grupo secreto por 
el tipo de información que se abordará.

Es importante que al inicio de cualquier curso 
se dé a conocer su encuadre, en el que se esta-
blezcan las actividades que se van a realizar en 
las sesiones presenciales y las actividades que se 
van a evaluar en el grupo virtual, de tal forma 
que entre alumnos y docentes tomen acuerdos 
en cuanto a los lineamientos. Se recomienda que 
la primera publicación del docente sea precisa-
mente el encuadre del curso, el calendario con las 
actividades esperadas y los lineamientos para su 
cumplimiento, especificando la finalidad acadé-
mica y colaborativa del espacio. Además, se de-
ben proponer normas para la interacción y parti-
cipación en las actividades que se van a realizar 
en el entorno virtual, mismas que deben ser nego-
ciadas con los alumnos en un espacio presencial.

Tomando en cuenta que el grupo virtual re-
presenta un espacio alternativo de interacción, el 
profesor debe tener un grado de flexibilidad en 
cuanto a su rol, ya que el tipo de interacción se 
vuelve informal y espontánea, y esto facilita que 
los alumnos tengan una percepción de cercanía 
con el docente. Es importante que se permitan 
publicaciones libres que reporten experiencias, 
estados de ánimo o mensajes de compañerismo, 
de tal forma que además de lo académico se esta-
blezcan lazos virtuales que logren una dinámica 
grupal cálida y de confianza. El rol del docente en 

este espacio virtual deberá ser de mediador en el 
proceso de aprendizaje que se genere al realizar 
las actividades propuestas, deberá atender las in-
quietudes, hacer uso de las herramientas del gru-
po virtual, como los comentarios directos en las 
publicaciones, enviar mensajes directos con los 
documentos retroalimentados, hacer uso del chat 
y del muro para enviar notificaciones al grupo. 
Además de ese acompañamiento pedagógico, es 
importante el acompañamiento emocional, con el 
propósito de mantener el interés de los alumnos 
hacia el logro de los aprendizajes esperados en 
el curso.

Es necesario mantener una comunicación 
constante, tanto de forma sincrónica como asin-
crónica, ya que por medio del lenguaje escrito 
es posible atender inquietudes, dar a conocer in-
formación relevante y establecer discusiones. Es 
importante acordar con los alumnos los horarios 
en los que estará disponible el docente en el chat 
del grupo, ésta es una forma de organizar la in-
teracción para atender demandas específicas con 
más de un alumno. Si se desea lograr el apren-
dizaje colaborativo es importante tener claridad 
en su conceptualización, centrándolo en entornos 
virtuales. Barberá (2004) refiere que la colabo-
ración en entornos virtuales puede entenderse 
desde dos funciones diferenciadas: como sinóni-
mo de interacción social promoviendo la cons-
trucción cooperativa del conocimiento, y por otra 
parte como construcción de significados compar-
tidos con otros, permitiendo la interdependencia 
de los aprendizajes de los participantes. En este 
sentido, la colaboración en entornos virtuales 
puede llevar a la cooperación en los procesos 
de aprendizaje, entendida como la construcción 
compartida de conocimientos basada en la inter-
dependencia de los aprendizajes y del trabajo de 
los compañeros que participan en el proceso para 
una meta común.

La educación en entornos virtuales tiene dos 
formas diferenciadas: como depósitos de infor-
mación a los que el alumnado y profesorado 
pueden acceder (a)sincrónicamente o como he-
rramientas construidas con el fin de mejorar las 
oportunidades de interactividad propias de mé-
todos de enseñanza activa que requieren espe-
cialmente interacción para la co-construcción del 
conocimiento (Salmerón, Rodríguez y Gutiérrez, 
2010). Delgado (2003) señala que el aprendizaje 
colaborativo se caracteriza como una metodo-
logía activa y experiencias dentro de un mode-
lo interaccionista de enseñanza-aprendizaje. El 
proceso educativo debe encaminarse hacia un 



aprendizaje basado en la interacción, socializa-
ción y comunicación, creado por una situación 
de participación guiada. La colaboración debe 
ser entendida como trabajar de manera que cada 
uno esté tan interesado en el trabajo de los otros 
compañeros como en el suyo propio. Como con-
clusión, Monereo y Badia (2005) mencionan que 
aunque el aprendizaje colaborativo se ha definido 
de diferentes modos, en línea general podríamos 
considerarlo como una metodología de enseñan-
za basada en la creencia de que el aprendizaje se 
incrementa cuando los estudiantes desarrollan 
destrezas cooperativas para aprender y solucionar 
los problemas y acciones educativas en las cuales 
se ven inmersos.

Las publicaciones que hacen los alumnos, 
los documentos que adjuntan o los mensajes que 
redactan conforman evidencias del proceso de 
aprendizaje que permanecerán en el muro del 
grupo, por lo que la evaluación del curso estará 
orientada a lo formativo, ya que al tener el pro-
greso del grupo para el logro de los propósitos 
educativos se favorece el logro de la evaluación 
para el aprendizaje, sin descuidar el uso de instru-
mentos de evaluación congruentes con el enfoque 
de la evaluación formativa.

Conclusiones

Planificación. Diseñar actividades en las que los 
estudiantes participantes gestionen información y 
hagan uso de software para diseñar las evidencias 
de aprendizaje. También es recomendable reali-
zar discusiones por medio del chat.

Evaluación. Registrar los documentos publi-
cados (y realizar retroalimentaciones y subir nue-
vas versiones), comentar áreas de oportunidad y 
fortalezas, presentar rúbricas de evaluación para 
las actividades solicitadas, integrar un portafo-
lio digital de evidencias, promover procesos de 
autoevaluación y coevaluación por medio de las 
herramientas del grupo.

Seguimiento. Acompañar a los alumnos en el 
proceso de aprendizaje resolviendo las inquietu-
des que surjan en el proceso.
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Para entender las implicaciones del trabajo que debe llevar a cabo 
un docente en educación superior que quiere realizar su labor de la me-
jor manera posible es necesario analizar la serie de elementos de las di-
ferentes dimensiones implicadas de su labor académica, lo que ayudará 
a entender la complejidad de su tarea y las responsabilidades que esto 
conlleva.

El trabajo del docente se inserta en un contexto en el que podemos 
distinguir seis dimensiones. Las tres primeras influyen de manera ge-
neral, como contexto que caracteriza este quehacer docente, y las tres 
últimas interactúan de forma específica en el momento en que el docen-
te realiza su labor dentro del aula o en las actividades de asesoramiento 
o tutoría.

1. Dimensión social

La sociedad ha depositado en las instituciones educativas la responsa-
bilidad de hacer operativas las propuestas para formar a sus ciudada-
nos. Las tendencias internacionales en materia educativa indican, en 
términos generales, que la educación para el siglo xxi deberá articularse 
en torno a cuatro grandes aspectos. Según Jaques Delors (1997) son 
aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender 
a ser. Ante este reto, en México se trabaja en la actualización de estos 
aspectos en términos de transformación e innovación del sistema edu-
cativo en todos los niveles y, para este propósito, diversas instancias de 
diferentes ámbitos se han abocado a diseñar estrategias y programas al 
respecto.

Ahora bien, se habla de una serie de elementos deseables para llevar 
a cabo estas transformaciones, entre los que están una dirección central 
reforzada, la periferia de desarrollo extendida que se refiere al adecuado 
y necesario intercambio con grupos externos, la diversificación del fi-
nanciamiento que permita la ampliación de las fuentes de obtención de 
recursos, el núcleo académico altamente estimulado, así como una cul-
tura innovadora integrada que forme parte activa en todas las activida-
des que realiza una institución educativa; sin embargo, se reconoce que 
es en el aspecto de los grupos de académicos “donde es más probable 
que los cambios promovidos y las innovaciones fallen” (Clark, 2000: 
35). Lo anterior habla de la necesidad de hacer trabajo permanente de 
promoción y desarrollo con los docentes para que tengan la posibilidad 
de asumir actitudes de apertura ante los cambios constantes.

Las diversas dimensiones
del trabajo del docente
y la necesidad de formación

sección: Orientaciones educativas



Cada sexenio se plasman algunos lineamientos en el Plan Nacional 
de Desarrollo y Plan Estatal de Desarrollo que, en materia educativa, se 
agrupan en los Programas de Desarrollo Educativo.

2. Dimensión institucional

Esta dimensión involucra una organización educativa en particular que 
vislumbra y propone una forma específica de lograr los objetivos socia-
les y que, como toda organización, tiene una serie de esquemas norma-
tivos para su operatividad que no puede desconocer aspectos económi-
cos, políticos, legales, entre otros.

La misión enunciada por la Universidad Autónoma de Aguascalien-
tes pretende:

formar a los estudiantes desde una perspectiva humanista que enfatiza 
el desarrollo equilibrado e integral de las dimensiones de su persona, lo 
cual les permita desempeñarse exitosamente como futuros profesiona-
les y vivir la vida con plenitud y calidad; en generar, gestionar y aplicar 
conocimiento que responda a necesidades del contexto que derive en 
su permanente mejora; en difundir la cultura, la ciencia, la tecnología 
y el arte a la sociedad en su conjunto; así como vincularse de forma 
efectiva con la comunidad y realizar eficientemente las actividades de 
apoyo que faciliten y enriquezcan las funciones sustantivas. Todo ello 
con el propósito fundamental de contribuir al desarrollo sustentable de 
Aguascalientes y de México [sic] (uaa, 2013).

De igual manera, su lema, Se Lumen Proferre, nos da una idea de la 
perspectiva institucional. La organización académica y administrativa 
está conformada por el sistema departamental, que permite organizar a 
los grupos de maestros de una disciplina común en un solo lugar; éstos 
ofrecen servicios indistintamente a diferentes carreras y cursos, y utili-
zan los medios educativos –como aulas, laboratorios, etcétera– con el 
carácter de multiservicios.

Los departamentos, al ser de áreas más o menos afines, conforman 
los centros académicos. Actualmente la uaa cuenta con diez centros, 
en los que, para el período enero-junio 2013, se ofrecen sesenta op-
ciones de licenciatura. La parte administrativa está formada por di-
recciones generales de apoyo en aspectos de esta índole.

El personal con el que cuenta la institución hasta ahora es de 1014 
trabajadores, cifra que incluye al personal sindicalizado y de confianza. 
El personal académico reportado es de 2055 personas.

Entre los múltiples programas estratégicos que se promueven se 
encuentra la formación de los profesores en aspectos que fomentan el 
mejoramiento de sus actividades docentes y su desarrollo personal, esto 
permite un apoyo más cercano a los alumnos en su trayectoria como es-
tudiantes y promueve la calidad de sus estudios y su formación integral.

En nuestra universidad, en el Plan de Desarrollo Institucional se 
plasman las líneas generales del curso que se va a seguir en el proyecto 
de la institución.

3. Dimensión interpersonal

Esta dimensión se refiere a la realización de actividades en grupo. Al-
gunas de la actividades que realizan los académicos son los cursos de 



actualización, el trabajo en academias afines o bien el grupo de tutores 
académicos por centro y departamentos. Las actividades de revisión 
y diseño de planes de estudio, con la participación de varios depar-
tamentos académicos, también son una oportunidad de intercambio 
y enriquecimiento interpersonal para cada docente y para el grupo 
mismo, ya que la información compartida puede ayudar a crear un 
clima menos desafiante y amenazador para que los docentes aprendan 
de –y con– los colegas, donde cada uno pueda expresar lo que piensa 
identificando claramente las cuestiones personales de las laborales en 
las que puede no estar de acuerdo pero sí ser aceptado, en el que le sean 
reconocidos sus aciertos y reconozca sus errores y hasta sus carencias.

Este aspecto interpersonal va a permitir que el docente tenga dispo-
sición para desarrollar otras habilidades para la interacción. Ahora el 
docente se encuentra con actividades que le son asignadas y que no son 
las que tradicionalmente había estado realizando con los estudiantes, 
por lo que necesita incluirse de una manera mucho más interactiva en 
el proceso de desarrollo integral de los alumnos, tanto en la obtención 
de conocimientos como en habilidades, actitudes y valores, teniendo 
obviamente una mayor interacción de índole interpersonal. 

Por ejemplo, desempeñarse como tutor académico –que es quien 
proporcionará los apoyos y le dará seguimiento cercano a la trayectoria 
del estudiante– requiere una serie de habilidades para la interacción y 
las relaciones interpersonales, independientemente de los contenidos 
que se van a tratar en este proceso.

4. Dimensión disciplinar

La dimensión disciplinar trata del conocimiento que tiene cada docente 
de su profesión, de la comprensión de su propio trabajo y de la relación 
de éste con otras disciplinas, así como de la constante indagación del 
desarrollo de las profesiones y de los avances científicos y tecnológicos 
que tienen lugar. Se debe hacer un esfuerzo constante para tener acceso 
a destacados profesionales o tener permanente intercambio con otras 
instancias que ayuden a este desarrollo, así como la asistencia a eventos 
especializados y de alta calidad para actualización; asimismo, hay que 
interesarse en aprender otro idioma para estar atento a la información y 
publicaciones que se generen en otros ámbitos.

Una estrategia para mejorar la calidad en la educación superior es 
que los docentes obtengan grados académicos que fomenten la genera-
ción y aplicación de conocimiento. 

5. Dimensión metodológico-didáctica

Esta dimensión se relaciona con el conocimiento y uso de las estrate-
gias específicas para la implementación de un determinado curso, así 
como de su planeación, ejecución y evaluación, tanto de los procesos 
de enseñanza como de los productos esperados de aprendizaje.

No se trata de si las estrategias deben centrarse en el docente o en 
el estudiante sino de la creación de una clase en la que todos los par-
ticipantes son coaprendices. Desde la perspectiva humanista, como lo 
afirman Rogers y Freiberg, un aula puede incluir “una gran variedad de 
oportunidades para que el profesor y los alumnos aprendan. Debería 
haber un continuum de opciones de enseñanza y aprendizaje que fuera 
parte del repertorio de cada persona” (1996: 222).



El docente debe cuestionarse qué tanto una determinada temática 
puede apoyar la formación de un profesional y cómo hacer que los 
objetivos que se proponen sean compatibles con los intereses de los es-
tudiantes. Este docente debe conocer una serie de técnicas y estrategias 
metodológicas e identificar los recursos de los propios estudiantes, y 
éstos deberán ser utilizados por el grupo para las diversas experiencias 
de aprendizaje. También, debe reconocer los recursos que ofrecen la 
comunidad y la institución, así como todas las instancias que le pueden 
proporcionar información y las diversas propuestas innovadoras a las 
que le permite acceder el desarrollo tecnológico.

6. Dimensión personal

Esta dimensión tiene que ver con las posibilidades y capacidades del 
docente para convivir con otras personas (qué tanto le amenaza al do-
cente el contacto humano) y por consiguiente con su capacidad para 
valorar esta posibilidad de enriquecimiento personal. Esta dimensión 
personal del docente se relaciona con que cada profesor reflexione so-
bre cuáles son sus intereses y sus motivaciones al realizar su trabajo, lo 
que se verá reflejado en cómo realiza sus actividades.

Si un docente cuenta con un adecuado desarrollo del aspecto per-
sonal manifestará un real interés por las personas y su mejoramiento, 
tendrá una visión positiva del futuro y por objetivo de trabajo la promo-
ción de los estudiantes y claridad en su papel como agente de cambio. 
Es en esta dimensión en donde se hará notorio si un docente sabe re-
solver sus propias situaciones personales y profesionales, si cuenta con 
una valoración adecuada de sí mismo, confianza personal y flexibilidad 
para las nuevas ideas. Un docente con un adecuado desarrollo de esta 
dimensión asumirá por convicción la responsabilidad de su compromi-
so y esto se reflejará en su actuar.

Ahora bien, al momento de realizar sus actividades docentes, los 
tres elementos que influyen de forma inmediata en el trabajo del aula 
son la dimensión disciplinar, que hace alusión al conocimiento de los 
contenidos o el curso con el que está participando en la formación de 
profesionistas; la dimensión metodológico-didáctica, que hace referen-
cia a las estrategias a las que recurre el docente para hacer llegar el 
aprendizaje a los estudiantes, y la dimensión personal, que permite que 
este docente sea flexible o rígido en la creación de ambientes del traba-
jo con los estudiantes, si permite la participación y la interacción entre 
los estudiantes y si favorece en realidad su desarrollo.

La importancia de conocer estas diversas dimensiones en las que se 
enmarca el trabajo en el aula, en apariencia sencillo, permite tener una 
comprensión del impacto de las tareas que cada docente realiza con 
su quehacer diario y que un alto porcentaje de docentes no alcanza a 
captar del todo. Cuando el profesor logra entender esta importancia se 
da cuenta de la gran necesidad de mejorar en su formación en todas sus 
dimensiones para asumir con responsabilidad este reto.
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Héctor de León

Cuarenta años
y se mantiene la ilusión

sección: Acontecimientos institucionales

Hace cuatro décadas, los jóvenes de entonces no soñábamos con 
que Aguascalientes contara con una universidad, ni pública ni privada. 
Los egresados de la preparatoria, en 1970, no teníamos más que tres ca-
minos: 1) Emigrar hacia las principales ciudades de México e inscribirnos 
en una universidad. 2) Permanecer en Aguascalientes y cursar una de las 
dos primeras licenciaturas que impartía el Instituto Autónomo de Ciencias 
y Tecnología (iact). 3) Suspender los estudios y dedicarse a buscar un 
trabajo.

Desde luego que las condiciones de Aguascalientes eran total y abso-
lutamente diferentes a las que conocemos hoy en día, por lo que bien vale 
la pena ilustrar a los jóvenes estudiantes y a los académicos mencionando 
que el Aguascalientes que teníamos entonces ofrecía una multiplicidad de 
rostros, pero definitivamente no tan complejo como vemos en la actualidad.

Bien merece conocer algunas cifras que predominaban en ese pasado 
todavía no tan remoto, como pudieran pensar algunos. En el censo oficial 
aplicado el 28 de enero de 1970, el estado de Aguascalientes tenía 338 
mil 142 habitantes, de los cuales 167 mil 309 eran hombres y 170 mil 
833 eran mujeres, distribuidos en nueve municipios, en donde la capital 
tenía a la mayoría de habitantes con 224 mil 535 ciudadanos. En este 2013 
la entidad cuenta, en números redondos, con un millón 200 mil habitantes, 
y obviamente la mayoría se ubica en adolescentes y jóvenes, entre los 10 y 
los 24 años.

Licenciaturas en Contador Público, Administración de Empresas
y Medicina

Las primeras licenciaturas que se abrieron en el iact fueron las de Conta-
dor Público y Administración de Empresas, que se crearon en la escuela 
llamada de Contaduría y Administración. El acuerdo del Consejo Direc-
tivo del Instituto se dio el 15 de noviembre de 1967, y se iniciaron las 
actividades a partir del 6 de febrero de 1968. El 13 de enero de 1972, el 
Consejo aprobó la creación de la carrera de Medicina, la cual inició el 9 
de septiembre del mismo año, con un acto solemne de inauguración que 
se realizó en el Teatro Morelos.

Es importante subrayar que antes de que se aprobara la transformación 
del Instituto de Ciencias en Universidad Autónoma de Aguascalientes, el 
grupo fundador se abocó a realizar un estudio sobre diversos aspectos edu-
cativos, económicos, políticos y sociales de Aguascalientes, en donde se 
mostraron conclusiones relevantes que no ponían en duda la imperiosa ne-
cesidad de este cambio de una institución del orden medio superior al gran 
cambio que representaba crear la primera universidad en Aguascalientes.



Críticas	a	la	universidad	tradicional

Este estudio sirvió para elaborar el primer pro-
yecto del cambio que requería darse en la ins-
titución, que tenía un prestigio centenario pero 
en donde privaban grandes limitaciones en los 
órdenes académico y económico. El documento 
se puede considerar como el primer trabajo serio 
de incursionar en el proceso metodológico de la 
planeación institucional, herramienta que tam-
bién sirviera como un elemento de estructuración 
de los subsecuentes planes de desarrollo que se 
adoptaron en la universidad para continuar con 
un modelo de crecimiento ordenado en los as-
pectos sustantivos como la docencia, la investi-
gación y la difusión de la cultura.

Asimismo, entre las cosas interesantes, se ha-
cía una marcada referencia al modelo de organi-
zación de la universidad tradicional, con críticas 
en lo que hace a los aspectos sociales, como el 
hecho de estar centralizada en sus servicios o 
carecer de una verdadera comunicación con su 
comunidad.

Limitaciones importantes

En lo que corresponde a la organización acadé-
mica, se señalaba una marcada deficiencia en la 
calidad de los estudios; poca flexibilidad; ele-
mentos y recursos docentes y académicos disper-
sos; planes de estudio rígidos, no actualizados, 
integrados por materias inconexas, incoheren-
tes e innecesariamente prolongados; asimismo, 
se señalaba que predominaba como principal 
método de enseñanza la exposición verbal, con 
docentes de tiempo parcial que enseñaban ruti-
nariamente, en forma conservadora y autócrata; 
que no ofrecía estímulos para hacer una carrera 
universitaria, etcétera.

Administrativamente, la universidad tradi-
cional observaba un funcionamiento ineficaz, 
su base era la improvisación, por lo que caía fá-
cilmente en la irresponsabilidad, el derroche de 
recursos materiales y humanos; sus administra-
dores carecían también de un espíritu de conti-
nuidad por no tener planeación a mediano y largo 
plazo, orientando la actividad administrativa por 
juicios superficiales alejados de los objetivos ins-
titucionales.

En lo económico, el Estado veía a la univer-
sidad como una carga y por ello le subsidiaba de 
manera insuficiente; la retribución que pagaban 
los alumnos por el costo de los servicios era in-
justa y prácticamente simbólica. Políticamente, 

la universidad permanecía en un desajuste con 
las autoridades estatales, federales y municipales, 
propiciado por una marcada confusión en el prin-
cipio de autonomía.

Se adopta el modelo departamental

A su vez, se proponía una nueva estructura enca-
minada hacia un nuevo modelo, que en ese en-
tonces todavía no se definía como el modelo de-
partamental, en donde se destacaban, entre otras 
características, la autosuficiencia económica; la 
libertad académica; una comunicación perma-
nente y vital con su comunidad; flexibilidad en 
su estructura, y finalmente tener una universidad 
que privilegiara la organización y la planeación.

Indudablemente, la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes presenta diversos ángulos que 
merecen ser destacados para llegar a considera-
ciones relevantes que en su tiempo la hicieron ser 
una institución considerada como diferente a los 
modelos de organización tradicional que preva-
lecían, con aportaciones que en su tiempo fueron 
novedosas y que la hicieron destacar en el marco 
referencial de las universidades públicas mexi-
canas. El departamento se convierte en el centro 
del desarrollo.

Aspectos	sociales	y	políticos

No estaría de más señalar, aunque sea brevemen-
te, dos hechos coyunturales que favorecieron e 
impulsaron la creación de la universidad; uno se 
relaciona con el respaldo social que se le brindó a 
la naciente institución, y el otro tiene que ver con 
el aspecto político.

Con el solo anuncio de la creación de la pri-
mera universidad en Aguascalientes se desbordó 
el respaldo popular hacia este proyecto, y no me 
refiero únicamente al respaldo moral sino a las 
aportaciones solidarias de tipo económico. En 
Aguascalientes se dio un acuerdo sobre la ne-
cesidad de que surgiera una universidad, inclu-
so un segmento crítico que apareció en el seno 
de la institución fue en desacuerdo al modelo de 
universidad que se pretendía adoptar. No es una 
perogrullada, pero la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes creció en calidad moral gracias a 
estos apoyos.

Menciono el aspecto político por dos conside-
raciones que vale tener en cuenta: no olvidemos 
que en aquellos años en las universidades públi-
cas se tenía memoria de los acontecimientos del 
68, y con la llegada del presidente Echeverría se 



cambió la estrategia de enfrentamiento con una 
política conciliadora, y esto fue un factor deter-
minante para que en su momento el presidente 
siguiera muy de cerca el nacimiento de la uaa, le 
otorgara un apoyo extraordinario de 50 millones 
de pesos para el inicio de la construcción de la 
Ciudad Universitaria y la promoviera como un 
modelo interesante; prueba de ello fue la visita 
del primer rector de la naciente Universidad Au-
tónoma Metropolitana, arquitecto Pedro Ramírez 
Vázquez, a nuestra casa de estudios para conocer 
el modelo departamental.

En este contexto tampoco puedo soslayar las 
gestiones que realizaron a favor de la universidad 
los políticos aguascalentenses que descollaban 
en el ámbito nacional, como lo fueron el profesor 
Enrique Olivares Santana, el ingeniero Miguel 
Ángel Barberena Vega, el señor Rodolfo Lande-
ros Gallegos, el profesor J. Refugio Esparza Re-
yes, entre otros. 

Mención aparte merece la intervención que 
tuvieron en ese tiempo las gestiones realizadas 
por el licenciado Alfonso Rangel Guerra, secre-
tario general ejecutivo de la Asociación Nacional 
de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (anuies).

La última reflexión, a manera de mea culpa, 
la hago a los cientos, a los miles de universitarios 
que se sumaron y respaldaron los primeros im-
pulsos de la universidad, entre alumnos, profeso-
res, administrativos y trabajadores, especialmen-
te a aquellos que hicieron crecer el prestigio del 
Instituto Autónomo de Ciencias y Tecnología y 
luego se volcaron en apoyo a la uaa. El prestigio 
alcanzado por la universidad de nuestros días se 
debe al cumplimiento en roles y a la responsabi-
lidad que han asumido todos.

Fuente de consulta
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Francisco Javier Acosta Collazo

Contornos
de sostenibilidad

en la práctica docente
Tenemos que encaminar nuestro mundo hacia

un desarrollo más sostenible.
Sin embargo, hacer realidad (y enseñar)

la sostenibilidad sigue siendo un desafío vital.
Sin educación, no puede haber desarrollo sostenible.

unesco

Sostenibilidad, diversidad de concepciones

En 1987, como parte del marco internacio-
nal y de la crisis ambiental global, fue creado en 
la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo un documento llamado Nuestro futuro 
común1 (Informe Brundtland), en donde se señala 
que el desarrollo y medio ambiente no pueden 
estar separados, plantea el desafío de obtener al 
mismo tiempo la sostenibilidad económica, la 
ecológica y la social. En dicho informe se define 
el desarrollo sostenible como “el desarrollo que 
satisface las necesidades actuales sin comprome-
ter la capacidad de las futuras generaciones de 
satisfacer sus propias necesidades” (Universidad 
para la Paz et al., 2002: 32).

Una vez que surgió el concepto de sostenibi-
lidad, el término fue utilizado en un gran número 
de entornos socioambientales, de tal manera que 
“la noción de sostenibilidad se ha ido divulgando 
y vulgarizando hasta formar parte del discurso ofi-
cial y del lenguaje común. Empero más allá del 
mimetismo discursivo que ha generado el uso retó-
rico del concepto, no ha definido un sentido teórico 
y praxeológico2 capaz de unificar las vías de tran-
sición hacia la sustentabilidad”3 (Leff, 2000: 19).

1 Para un análisis profundo del informe y el documento oficial 
de la Cumbre de la Tierra, véase el texto en Universidad para la 
Paz et al., 2002.

2 Es claro que el concepto de sostenibilidad representa enormes 
dificultades para la acción o praxis.

3 El término sostenibilidad fue generalizado a partir de traduc-
ciones de la palabra inglesa sustainable.

El desarrollo sostenible plantea preguntas 
clave que debemos considerar: ¿desarrollo para 
quién?, ¿desarrollo para qué?, ¿cómo? Novo 
(2006: 166) señala: “Como vemos, el modelo 
desarrollista propio de la Modernidad, agudizan-
do sus excesos en las últimas décadas, no tiene 
mucho de sostenible”, por lo que sugiere otro 
modelo que deberá estar basado en distintos es-
tilos y estrategias para la apropiación, gestión de 
los bienes y distribución del acceso a los recur-
sos por parte de todos los grupos humanos.

Sin pretender ahondar en la complejidad y 
controversias sobre el desarrollo sostenible o 
sostenibilidad,4 es importante destacar que, fi-
nalmente, los lineamientos internacionales per-
mean en el contorno político-educativo. Así, en 
el contorno internacional, la unesco señala en su 
portal5 que la Educación para el Desarrollo Soste-
nible (eds) permite que cada ser humano adquiera 
los conocimientos, las competencias, las actitu-
des y los valores necesarios para forjar un futuro 
sostenible.

Educar para el desarrollo sostenible significa 
incorporar los temas fundamentales del de-
sarrollo sostenible a la enseñanza y el apren-

4 Podríamos preguntarnos, además, sobre la diferencia entre 
desarrollo sostenible y sostenibilidad. La sostenibilidad suele 
considerarse como un objetivo a largo plazo (es decir, un mun-
do más sostenible), mientras que el desarrollo sostenible se re-
fiere a los muchos procesos y caminos que existen para lograr 
ese objetivo, por ejemplo, la agricultura y silvicultura sosteni-
ble, la producción y consumo sostenible, el buen gobierno, la 
investigación y transferencia tecnológica, la educación y for-
mación, etcétera (unesco, 2012).

5 http://www.unesco.org/new/es/our-priorities/sustainable-
development/.

sección: El docente y su entorno



dizaje, por ejemplo, el cambio climático, la 
reducción del riesgo de desastres, la biodiver-
sidad, la reducción de la pobreza y el consu-
mo sostenible. La eds exige métodos participa-
tivos de enseñanza y aprendizaje que motiven 
a los alumnos y les doten de autonomía, a fin 
de cambiar su conducta y facilitar la adopción 
de medidas en pro del desarrollo sostenible […] 
(unesco, 2012).

Se destaca en lo anterior el énfasis de los mé-
todos participativos de enseñanza-aprendizaje 
que dan importancia y validez a las competencias 
educativas, algunas de las cuales se vinculan a la 
dimensión de la sostenibilidad.

En el contexto de las Instituciones de Edu-
cación Superior (ies), Bravo (en Vergara et al., 
2010: 178) destaca avances importantes en la 
vinculación de la educación superior con la pers-
pectiva ambiental y de sostenibilidad en ámbitos 
como la institucionalización, formación e inves-
tigación en temas ambientales.

La Reforma Integral de la Educación Media 
Superior (riems, Acuerdo 444, 2008, Cap. II.) 
especifica la competencia genérica número 11: 
Contribuye al desarrollo sustentable de manera 
crítica, con acciones responsables, lo cual es un 
indicador de los lineamientos a seguir en ese nivel.

Estas concepciones incluyen los aspectos 
ambientales, económicos y político-sociales que 
son un fundamento para trabajar en forma inter-
disciplinaria, así como para la promoción de la 
transversalidad en la temática. Se destaca, ade-
más, una visión “resolutista” en donde pueden 
ser aplicadas estrategias metodológicas como el 
aprendizaje por proyectos, el aprendizaje basado 
en problemas y el método de casos, las cuales son 
factibles de aplicar en el contexto educativo de la 
institución.

Sostenibilidad en la institución

En el Ideario, la uaa considera la sostenibilidad 
como parte de la misión institucional: 

La misión de la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes consiste en formar a los estu-
diantes desde una perspectiva humanista que 
enfatiza el desarrollo equilibrado e integral de 
las dimensiones de su persona, lo cual les per-
mita desempeñarse exitosamente como futuros 
profesionales y vivir la vida con plenitud y ca-
lidad; en generar, gestionar y aplicar conoci-

miento que responda a necesidades del contex-
to que derive en su permanente mejora… Todo 
ello con el propósito fundamental de contribuir 
al desarrollo sustentable de Aguascalientes y 
de México [sic]. (uaa, 2008: 1).

Un ejemplo de la perspectiva ambiental en la 
institución es el Premio al Mérito Ecológico 2012 
en la categoría Educación Ambiental Formal, 
emitido por una dependencia federal (semarnat), 
y el proyecto “Universidad Verde Sustentable”, 
que coordina los diferentes programas ambien-
tales institucionales, así como la implementación 
del Sistema de Gestión Ambiental ISO 14001 
(uaa, 2013).

Aunado a lo anterior, el Centro de Educación 
Media (cem) incluye en el curriculum desde hace 
más de una década la asignatura de Ecología y 
Educación Ambiental, y siguiendo los lineamien-
tos emitidos de la riems se integra además en el 
nuevo curriculum por competencias la asignatu-
ra Ecología y Desarrollo Sustentable, que espe-
cifica los saberes procedimentales y declarativos 
vinculados con la sostenibilidad.

Experiencias	de	aprendizaje

Actualmente, se demandan cambios en la diná-
mica de los aprendizajes, así como habilidades 
para resolver problemas del entorno real de los 
estudiantes. Este entorno incluye la problemática 
económica y socioambiental, de ahí la importan-
cia de implementar estrategias didácticas vincu-
ladas con la sostenibilidad.

En el Modelo Educativo Institucional de la 
uaa (2007: 11) se hace énfasis en que la enseñan-
za “fomenta la conciencia de la responsabilidad 
social, la identidad nacional, el respeto a la vida 
y al medio ambiente”, y se resalta la importan-
cia de las experiencias de aprendizaje, además, 
la educación ambiental (ea) promueve en los di-
ferentes niveles educativos las experiencias que 
pretenden promover la cultura ambiental, la crea-
tividad y el pensamiento crítico.

Como parte de las experiencias en ea, en el cem 
se aplica la estrategia enfocada al aprendizaje por 
proyectos, en donde los productos de aprendizaje 
se presentan ante la comunidad educativa en un 
foro anual denominado Encuentro de Experiencias 
en Educación Ambiental, el cual es organizado por 
la academia de profesores. En dicho evento se vi-
sualiza cómo los estudiantes trasladan los saberes a 
su entorno inmediato, en donde se logra un acerca-



miento a la problemática socioambiental, y además 
incorporan saberes de otras disciplinas. Los pro-
yectos pueden compartir conceptos y percepciones 
de diferentes disciplinas, de manera que “permiten 
a los estudiantes valorar las implicaciones ambien-
tales, sociales y éticas de la educación ambiental” 
(Acosta, 2002: 206).

Así, las experiencias apoyadas en estrategias 
educativas bien diseñadas y vinculadas a mode-
los con el enfoque constructivista, sociocultural 
y situado, como son los proyectos, el aprendizaje 
basado en problemas y el método de casos, repre-
sentan una buena oportunidad para incorporar los 
temas vinculados a la sostenibilidad en las dife-
rentes áreas del conocimiento.

Algunas conclusiones

Los indicadores ambientales, económicos y socia-
les nos dicen que nuestro modelo actual de progre-
so es insostenible, por lo que entre los retos actua-
les se encuentra la Educación para el Desarrollo 
Sostenible que plantea la unesco. Entre la diversi-
dad de concepciones, la sostenibilidad significa un 
balance entre los aspectos sociales, económicos y 
ambientales con los aspectos culturales.

Al definir la sostenibilidad como parte de un 
propósito fundamental, la institución puede con-
siderarse como uno de los pilares fundamentales 
para la construcción de un presente y un futuro 
sostenible, sin embargo, se requiere hacer explí-
citos y eficientes los planes y acciones sostenibles 
en términos educativos, prácticos y éticos.

E. Leff (2010: 172) señala que “La posible 
construcción de un futuro sustentable habrá de dar-
se en la arena política. Pero la escuela puede ser 
el mejor laboratorio, el mejor espacio de experi-
mentación y de formación para este cambio civi-
lizatorio”, así, la incorporación de estrategias de 
la enseñanza situada vinculada a la sostenibilidad 
representa una alternativa viable para una cultura 
ambiental mínima, de manera que el estudiante 
pueda formarse con criterios de opinión y tomar 
decisiones en torno a la problemática ecológica y 
socioambiental de su entorno.
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José Luis González Sandoval

Según el Diccionario de la Real Academia Española, alfabetización 
es la acción de ordenar alfabéticamente y es enseñar a leer y a escribir. Si 
se añade la palabra “información”, entonces tendremos “alfabetización 
informativa”, y este concepto tendrá una definición más amplia, ya que in-
volucrará también a un individuo que necesita adquirir una serie de com-
petencias o habilidades para poseer la capacidad de localizar, evaluar y 
utilizar eficazmente la información que se necesita en los medios digitales 
que Internet ofrece.

La intención del Departamento de Información Bibliográfica (dib) de 
la uaa, en comunión con la alfabetización informativa, es crear en los 
usuarios, ya sean investigadores o profesores de la institución, habilida-
des básicas para acceder a la información digital y virtual para encontrar 
información acorde a su entorno educativo y laboral.

En este sentido, el dib de la uaa, por medio de su página web, pone a 
disposición de la comunidad académica la sección “Biblioteca digital”, 
donde el usuario tendrá la oportunidad de localizar la información con-
fiable en recursos electrónicos que la universidad obtiene mediante una 
suscripción, por medio del Consejo Nacional de Recursos de Información 
Científica y Tecnológica (conricyt), así como bases de datos de acceso 
abierto. Con estos servicios y ante la generación de información, se han 
puesto en marcha cursos que apoyan la labor académica para impulsar el 
conocimiento y el uso de estas bases de datos, que contienen colecciones 
especializadas en revistas académicas y arbitradas, así como artículos de 
periódicos y libros electrónicos que se suman al acervo tradicional, que ya 
se resguarda en los estantes de las bibliotecas.

Una de las bases de datos que se recomienda consultar en el tema de la 
educación es la página web del Education Resources Information Center 
(eric), donde se encontrará la biblioteca digital más grande del mundo con 
temas enfocados a la literatura de la educación; o el portal de la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde).

Para consultar estas bases de datos sólo hay que ingresar a la página 
web del dib: http://biblioteca.uaa.mx y seleccionar la pestaña “Biblioteca 
digital”, después “Recursos electrónicos”; ahí encontrará ésta y otras op-
ciones de información.

El desarrollo de habilidades 
informativas o alfabetización 

informativa

sección: Videre et leger
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